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L' Assommoir y Germinia Lacerteu/lJ, y ag· 
conmover ó apasionar á una parte del públ" 
mas, para mi, los éxitos de esos libros no 
más que brillante~ combates de vanguardia, 
la gran batalla que decidirá el triunfo del 
lismo, del naturalismo, del estudio 'del nat 
ral en literatura, no se librará en el terre 
elegido por los autores de esas dos novelas. 
dla en que por el crudo análisis que mi ami 
M. Zola, y acaso yo mismo, hemos aplicado 
la pintura de la parte ínfima de la sociedad 
ejercitado por un escritor de talento y em 
pleado en la reproducción de los hombres 
mujeres de las altas clases en centros de ed 
cación y distinción , ese día solamente 
decirse que ha muerto el clasicismo.• 

No se puede decir mejor. Cien veces he e 
puesto yo las mismas ideas, desgañitándo 
á repetir q ne el naturalismo era una fórm 
la y no una retórica, y que no consistía 
nn determinado mecanismo de lenguaje, si 
en el método científico aplicado á los medios 
á los personajes. Admitido esto, se hace evi 
dente que el naturalismo no depende de 
elección de los asuntos; y así como el sab· 
aplica su lente de observador indistintamen 
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l'083 y á la ortiga, el novelista naturalista 
por campo de observación la sociedad en• 

, desde el salón basta la zahurda. Sólo los 
ciles hacen del naturalismo la retórica 

la alcantarilla. M. Edmond de Gonconrt 
resa de excelente manera el pensamiento 
ºcadísimo de que para cierto público preve
o, ligero, ininteligente si se quiere, no 

aceptada la fórmula naturalista hasta 
to que ese mismo público se persuafa, con 

plos, de que se trata de una fórmula, de 
método general aplicados lo mismo á las 

, nesas que á las hijas del pueblo. 
orlo demás, M. de Goncourt completa y 
lica su pensamiento añadiendo que el na
lismo • no tiene, en efecto, la única mi
de describir lo bajo, Jo repugnante, lo 

·hiede, sino que ha venido al mundo !am
para definir lo elevado, lo bello, lo que 
e bien, as! como para expresar los aspee

, y perfiles de los seres refinados y de laa 
espléndidas; pero todo ello en un estu-

apropiado, riguroso, no convencional ni 
·nativo, de la belleza; un estadio seme
al que la nueva escuela acaba de hacer 

la fealdad en estos últimos años>. 
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La cosa está bien clara. Se aparenta no 
más que nuestras brutalidades, y se fin 
convencimiento de que nos encerramos e 
horrible, lo cual constituye uua táctica de 
versarios de mala fe. Queremos abarcar la 
ciedad entera, y aspiramos á someter á n 
tro análisis la belleza lo mismo que la~ 
dad. Añadiré que M. <le Goucourt hubiera 
dido ser algo menos modesto. ¿ Por qué 
entender, á lo que parece, que hornos ún' 
mente pintado la fealdad? ¿ Por qué no 
presenta llenando la misma t:1rea rn lodo, 
medios y clases á la vez? Sólo nuestros ad 
sarios emplean la vil táctica do no hablar a 
de las tlerminiaLacertma; y de los Assomm 
relegando al sileucio nuestras demás o 
Fuerza es protestar y poner de manifiestó 
conjunto de nuestros -,sfuerzos. No hablará 
mí para recordar que he emprendido tr 
en una serie de novelas, el cuadro de 
una época; no haré observar que el Assom 
qnedará como nota única en medio de o 
veinte volúmenes, y me contentaré con 
tar la Curie, donde he tratado ya de pi~ 
un rinconcito de lo • bello• y de lo que «h 
le bien•. Pero insistiré ep el caso c!ol mis 
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de Goncourt, y me mostraré ambicioso por 
ta suya; Je mostraré esc,ibiendo Renata 
perin después de Germinia Lacerteua;, 

odiando las altas clases, después de haber 
. diado al pueblo, y dándonos así sucesiva

te dos obras n aestras. 
¡Qué estudio tan exquisito y profundo el de 

R,enata Mauperi11! Ya uo uos hallamos en 
cia de las rudezas y salvajismos po

es; subimos á la burguesía y el medio 
complica extraordinariamente. Ya sé que 
o no es todavía la aristocracia, pero es de 

s modos « un medio de educación y dis• 
ción. • Las clases están á la sazón de tal 

era confundidas, y es tan restringido el 
·o que la aristocracia pura tiene en la má
• a social, que su estudio es de un interés 

mediocre. Cuando M. de Goncourt re• 
a « los aspectos y los perfiles de los seres 
ados y de las cosas espléndidas, quiere 
rirse seguramente á ese mundo parisiense 
abigarrado, tan elegante, tan moderno. 

·es bien: ya nos ha presentado una fase de 
mundo parisiense cuando pu b!icó hace ca

ce años Renata M auperin, donde se encuen• 
todo lo qae la excesiva modestia del autor 
































